
 8 DÍAS DE EJERCICIOS CON SAN IGNACIO DE LOYOLA
        Y EL BEATO CHARLES DE FOUCAULD

CRONOLOGÍA DE CHARLES DE FOUCAULD

Septiembre 15, 1858:
  Charles de Foucauld nació en Strasbourg, Francia.

1854:
  Huérfano a los 6 años, encomendado al cuidado de los abuelos maternos. La guerra de 1870-71 forzó a la familia a huir y establecerse en Nancy.

1876

  Charles entró en el colegio de Saint-Cyr, luego estudió en la academia de caballería de Saumur. En posesión de una gran fortuna, vivió una vida de  rebelión y disipación.

1878:
  Recibió una misión como segundo oficial en el ejército de Francia.

1880:
  Su regimiento, establecido en Pont-à-Mousson, fue enviado a Setif en Argelia. Charles aparece en público con su amante y es expulsado del ejército. Readmitido, y con sus compañeros, participa en la campaña al sur de Orán. Reconoció que su “fe ha muerto completamente durante doce años”.

1883-1884:
  Saliendo del ejército de nuevo, exploró el Marruecos, disfrazado como el ayudante judío de un rabino. A su vuelta, escribió un libro sobre sus viajes y recibió una medalla de oro de la Sociedad Geográfica de Paris. Vivió en Argelia, después en París.

Octubre 1886:
  En la Iglesia de San Agustín (París) “se convirtió” en manos del párroco Henri Huvelin, que luego fue su padre espiritual. Hizo una peregrinación a Tierra Santa.

1890-1896:
  Entró en la Orden de los Trapenses de Notre Dames des Neiges (Ardèche) en Nazaret, y tomó el nombre de Hermano Marie-Albéric. Luego, pasó a los Trapenses de Akbès en Siria.

Enero 1897:
  En Roma, el Padre General de los Trapenses dejó libre de sus votos a Charles de Foucauld y le autorizó a “seguir su vocación”. Trabajó como un siervo de las Clarisas en Nazaret durante cuatro años. Es en este período que escribió la mayoría de sus meditaciones.
Junio 9, 1901:
  Fue ordenado sacerdote católico en Viviers (Francia) y decidió marchar al Sahara, para “estar entre los corderos más abandonados”. Puso su residencia en Beni-Abbès, en la frontera entre Marruecos y Argelia.

1904-1905:
  Acompañando a los militares franceses, visitó los oasis surestes del Sahara y marchó todo el camino hasta los Tuaregs en Hoggar. Estableció su residencia junto a ellos en Tamanrasset. Pero como estaba solo, se vio forzado a dividir su tiempo entre Beni-Abbès y Tamanrasset.

1907-1908:
  Segunda estancia en Hoggar.

1909:
  Viaje a Francia.

1910-1915:

  Volvió a Tamanrasset, en donde permaneció hasta su muerte, con la excepción de dos viajes a Francia en 1911 y en 1913. Durante estos años, dedicó gran parte de su tiempo a obras lingüisticas: diccionarios, colecciones de poesías, etc. en la lengua Tuareg.
1916:

  La fortaleza Djanet, que protegía la frontera del este, cayó en manos de la secta Sensi de Libia. Un pequeño fuerte se construyó en Tamanrasset, para proteger la población en caso de circunstancias peligrosas. Charles acudió allí.

Diciembre 1, 1916:

Charles murió, asesinado por un grupo de Tuareg Senusistas.

Noviembre 13, 2005:

  Charles de Foucauld es beatificado en Roma por el Papa Benedicto XVI.
Su fiesta se celebra el 1 de Diciembre.
NOCHE DE ENTRADA
            TEMA: VIVIR SÓLO PARA DIOS
1. PALABRA DE DIOS: 
MARCOS 12, 28-30:
  “Se le acercó uno de los escribas que había escuchado la disputa, el cual, viendo cuán bien había respondido, le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús contestó: El primero es: “Escucha Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas”. 
2. S. IGNACIO DE LOYOLA:

META DE LOS EJERCICIOS: 
Ejercicios espirituales para vencer a sí mismo y ordenar su 

vida, sin determinarse por afección alguna que desordenada sea.
  “CÓMO ORAR”:
  Porque no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente. (Anotaciones, 2)

  GENEROSIDAD PARA CON DIOS:

  Al que recibe los ejercicios, mucho aprovecha entrar en ells con grande ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, para que su divina majestad, así de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima voluntad.
3. CHARLES DE FOUCAULD:
VIVIR SÓLO PARA DIOS:

“Tan pronto como creí que había un Dios, entendí que no podría hacer

otra cosa sino vivir para Él. Mi vocación vino al mismo tiempo que mi fe. ¡Dios es tan grande! Hay tan vasta diferencia entre Dios y todo lo que no es Él” (LHC, 96).
  MI CORAZÓN SÓLO PARA DIOS:

  “Que sólo Dios sea nuestro tesoro, que nuestro corazón sea totalmente de Dios, todas las cosas en Dios...para Él sólo. Estemos vacío de todo, todo lo que es creación, incluso desprovistos de las cosas espirituales, aún de las gracias de Dios, vacíos de todo...de manera que podamos ser llenados completamente con Dios,,,Él tiene derecho del todo, nuestro entero corazón. Nosotros lo guardamos para Él, todas las cosas para Él solo” (PFJ, 89).

  LA BELLEZA DE DIOS:

  “Los ojos que encontré más amables, las sonrisas que más me consolaron, la gente que más me cautivó, todo esto era tan sólo una pequeña parte de tu belleza que Tú me permitiste ver, de manera que viendo todas estas cosas, yo podía decir: esto viene de Dios... Mi Dios, ¡qué bueno eres por haberme mostrado tu belleza a través de tus creaciones! Dadme la gracia de verte sólamente a Tí en la creación...Permíteme el ver a través de lo velos! (DP, 38-39).

  BELLA SOLEDAD:

  “Cada vez que abro una ventana o una puerta, me quedo ecstático cuando veo los picos montañosos que me rodean y que vislumbro. Es una maravillosa vista y una escena de verdadera bella soledad. ¡Cuánto bien me hace sentir esta grande y hermosa calma, aunque en tormenta y extraña, una escena que levanta mi corazón hacia el Creador y Salvador, Jesús! (LMB, 200).
4. MEDITACIÓN:
Señor Jesús, te veo contestar al escriba que te preguntó “Cuál era el

mayor Mandamiento de la Ley”...Y Tú le respondiste que “amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y la mente, y con todas las fuerzas”...Tu respuesta testifica la fe de un verdadero adorador del único Dios, una adoración que no es exclusiva para los cristianos. Judíos, Cristianos, Musulmanes, todos nos reconocemos como hermanos por medio de Jesús. El testimonio religioso de los Musulmanes fue el punto de arranque que llevó al Hermano Charles a su conversión. Él admitía que “el Islam produjo un gran levantamiento en mi interior...La vista de esta fe, de estas almas viviendo en la continua presencia de Dios, me hizo captar una pizca de algo incluso mayor y más verdadero que las preocupaciones mundanas” (LHC, 86).
  “¿Puede este testimonio estimular mi propio entender la transcendencia de Dios?...Para mí, todas las cosas son superadas por la felicidad de conocer que Dios es Dios, dando gracias por su gran gloria” (LHC, 157).

  Cuando me levanto, no debo cerrar mis ojos, porque es cuando Él me da un signo. ¿Acaso los esplendore de la creación y la humanidad no me hablan de Él? Un maravilloso atardecer, una sonrisa, una mirada hermosa, un acto de verdadera amabilidad: ¿no son todas esas cosas un reflejo de su luz, de su divino brillor?
  Acabar con una adoración silenciosa de Dios. 

  ¿Cómo experimento la presencia de Dios en mi vida? ¿Me tranquilizo, olvidando toda ansiedad y temor, permitiendo que Dios me llene con su presencia?...

  Entrar en este retiro con estos sentimientos...

                       ----------------------------------
                     DÍA PRIMERO  (mañana)
   TEMA: GOZAR LA FELICIDAD DE DIOS
1. PALABRA DE DIOS:

JUAN 15, 9-11:

“Como el Padre me amó, yo también os he amado; permaneced en mi

amor. Si guardareis mis preceptos, permanceréis en mi amor, como yo guardé los preceptos de mi Padre y permanezco en su amor. Esto os lo digo para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumplido.”
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
PRINCIPIO Y FUNDAMENTO:

   El hombre es criado para alabar , hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado.  
  De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar de ellas, cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quietarse de ellas, cuanto para ello le impien. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedríoa y no le está prohibido; en tal manera que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados.
3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
MI ÁNCORA ES EL GOZO DE TU FELICIDAD:

“Mi Dios, Tú nos das un áncora a la que podemos atar nuestro gozo de 

modo que nada pueda arrebatárnoslo. El áncora es el gozo de tu felicidad. Aún si soy malo, miserable, desagradecido, frío, o sin amor...Tú eres eternamente feliz. Tú eres feliz y eso es todo lo que necesito. Tú eres feliz, por lo tanto soy bendito. Tú eres feliz, por lo tanto no quiero nada más. Tú eres feliz, O mi Dios, soy gozoso” (QPR, 112).
  EL AMOR DE DIOS FUENTE DE GOZO:
  Cuando nos sentimos tristes y sin coraje para con nosotros, para con otros, 

y con las cosas que nos afectan, pensemos que Jesús está glorioso, sentado a la derecha del Padre, siempre feliz. Pensemos que si le amamos como debemos, el gozo de la felicidad del ser infinito debe infinitamente vencer la tristeza de nuestras almas, que viene de los males de los seres finitos, y en consecuencia, de cara con la visión de la felicidad de nuestro Dios, nuestra alma debería estar gozosa, y las preocupaciones que la sospesan hacia abajo desaparecerán como nubes ante el sol (DP, 79-80).
  CARTA A SU HERMANA :

  Cuando sufres, piensa en el gozo del Corazón de Jesús; dite a tí misma que es su gozo y no el tuyo lo que quieres. El suyo, el del que tú amas, no el tuyo. Y en medio de las enfermedades, tristezas, preocupaciones, pruebas, gózate en su infinita e incambiable felicidad y en su inmensa paz (ES, 226-227).

  LA ESENCIA DEL AMOR:

  El amor consiste no en sentir el amor sino en querer el amor (LLM, 205).

  GOZO Y PENA VAN JUNTOS:
  Cuanto más amamos, más intenso es nuestro gozo y nuestra pena. Ambos crecen juntos (LFT, 160).

4. MEDITACIÓN:
¿Estoy dispuesto a reconocer mi amor propio? Cuando me invaden la 

tristeza y desolación, ¿me vuelvo hacia Jesús y busco su fuerza? ¿Puedo olvidarme de mi sufrimiento y darme cuenta de que Jesús sufre en otros? ¿Cómo deseo que la compasión de Jesús se manifieste en mí?

  Ver a Jesús en la Última Cena, tan cerca ya de su pasión, y hablar a sus dicípulos de gozo. ¿Cómo estar gozoso en tiempos de su crucifixión? ¿Son compatibles la cruz y el gozo?...La indiferencia ignaciana es la clave: “buscar el “magis” (el más) del amor a Jesús, vivir de su gozo y en su gozo, descentrándose de uno mismo. Es lo que el Beato Charles aconsejaba a su hermana...Ver a Jesús gozando y al mismo tiempo compadeciéndose de todos:  Jesús llorando ante la tumba de Lázaro viendo llorar a sus hermanas Marta y María; ante la viuda de Naín, a la que devuelve resucitado a su hijo muerto. Jesús compadeciéndose de tantos enfermos agolpados en la puerta de la casa de Pedro en Cafarnaún.
Pedir ese participar en su compasión por las pérdidas, enfermedades, penas, hambre, debilidad, ignorancia, y sobre todo por los pecados de todos...La compasión es parte del amor en un corazón mortal y de todo amor humano. 

  ¡Jesús, que siempre tengamos ante los ojos la vista de vuestro gozoso y compasivo Corazón!

                      ------------------------------------

                   DÍA PRIMERO (tarde)
         TEMA: QUÉ HE HECHO POR CRISTO Y 

                QUÉ HACE CRISTO POR MÍ

1. PALABRA DE DIOS:
MATEO 9, 1-8:

   Subió a una barca, y, haciendo la travesía, llegó a su ciudad. Le presentaron un prralítico acostado en su lecho, y viendo Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: Confía, hijo, tus pecados te son perdonados. Algunos escribas dijeron dentro de sí: Este blasfema. Jesús, conociendo sus pensamientos, es dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir “Tus pecados te son perdonados, o decir “Levántate y anda”? Pues para que veáis que el Hijo dek hombre tiene sobre la tierra poder de perdonar los pecados, dijo al paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete a casa. El, levantándose, se fue a su casa. Viendo esto, las muchedumbres quedaron sobrecogidas de temor y glorificaban a Dios de haber dado tal poder a los hombres.
2. S. IGNACIO DE LOYOLA
COLOQUIO CON CRISTO:
Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un 

coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse hombre, y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. Otro tanto mirando a mí mismo lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo, y así viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere (Ejercicios, 53).

  REPASO DE LA VIDA:

  Traer a la memoria todos los pecados de la vida, mirando de año en año o de tiempo en tiempo; para lo cual aprovechan tres cosas: la primera, mirar el lugar y la casa adonde he habitado; la segunda, la conversación que he tenido con otros; la tercera, el oficio en que he vivido (Ejercicios, 56).

  DISMINUIRSE POR EJEMPLOS:

  Mirar quién soy yo disminuyéndome por ejemplos: 1º., cuánto soy en comparación de todos los hombres; 2º., qué cosa son los hombres en comparación de todos los ángeles y santos del paraíso; 3º., mirar qué cosa es todo lo criado en comparación de Dios: pues yo solo ¿qué puedo ser?...(Ejercicios, 58). 
3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
REFLEXIONAR SOBRE LOS PROPIOS PECADOS:

Reflexionemos sobre nuestros pecados en orden a rechazarlos con fuerza y

hacernos humldes...El amor a Dios sufre viendo la divinidad ofendida, pero cuando se acuerda que Dios es Dios, y que es infinitamente feliz...Uno podría volver a esta ofensa más tarde para volverse a arrepentir de nuevo, pero esto debenría hacerse en la oración...sin atormentarse y en plena posesión de sí mismo...Pues después de todo no será la pena del pecado lo que atormentará al alma todo el día. Más bien, pena disturbante y desordenada se origina del amor propio y del orgullo que rehusa admitir el fracaso. La pena calmada es

humilde, recibiendo su gozo de la felicidad de Dios... El sufrimiento que se fortalece en el pensamiento de la perfección de Dios...este es la pena que sale del amor de Dios (QPR, 140-141).
  LA PASIÓN DE JESÚS ES UNA DECLARACIÓN DE AMOR:

  La Pasión y el Calvario fueron supremas declaraciones de amor. ¡Jesús, tú no sufriste tanto para redimirnos!... El último de tus actos conlleva un infinito precio pues es un acto de Dios y hubiera sido suficientemente sobreabundante para redimir mil mundos...Fue para llevarnos, para atraernos, al amor libre porque el amor es el camino más poderoso para atraer amor, porque el amor es el modo más poderoso para ser amado...Puesto que Jesús ha hecho esta declaració de amor en este modo para nosotros, imitémosle dándole nuestra declaración de amor...No es posible para nosotros amar sin imitarle a él, amarle sin querer ser como él fue, hacer lo que él hizo, sufrir y morir en tormento, no es posible para nosotros amar y querer ser coronados con rosas cuando él fue coronado con espinas (MSE, 250).
  EL AMOR NO SE PUEDE SEPARAR DE LA IMITACIÓN:

  Quien quiere amar desea imitar: este es el secreto de mi vda. Diecinueve años antes yo dí mi corazón al crucificado Jesús de Nazaret, y he vivido mi vida buscando imitarle (LGT, 159).

4. MEDITACIÓN:
Después de ver cómo Jesús ha perdonado mis pecados, viéndole en la cruz 

y dándole gracias por todo lo que ha hecho, hace y hará por mi hasta que yo muera, reduciéndome con ejemplos hasta compararme con Él, hacer un coloquio o diálogo con Jesús y contarle humildemente mis deseos de imitarle porque le amo. ¿Hasta qué punto debo imitarle? “La semejanza con el Amado es una necesidad violenta del corazón”. No hay prueba más grande de amor que querer dar la vida por el Amado. No olvidarme de que la Eucaristía es un intercambio de amor...
                         -------------------------

                   DÍA SEGUNDO (mañana)

               TEMA: LA LLAMADA DE CRISTO

1. PALABRA DE DIOS:

MARCOS 3, 13-14:

Subió a un monte, y llamando a los que quiso, vinieron a Él. Y designó a 

doce para que le acompañaran y para envialos a predicar, con poder de expulsar a los demonios.

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
EL LLAMAMIENTO DEL REY ETENAL:

Ver a Cristo nuestro Señor, rey eterno, y delante de Él todo el universo 

mundo, al cual y cada uno en particular llama y dice: Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque, siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria (EE. 95).
  RESPUESTA RACIONAL:

  Considerar que todos los que tuvieren juicio y razón, ofrecerán todas sus personas al trabajo.

  RESSPUESTA DE CORAZÓN GENEROSO:

  Los que más se querrán afectar y señalar en todo servicio de su rey eterno y señor universal, no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, mas aun haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y mayor momento...

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
VENID Y VER:

Jesús dijo, fueron sus primeras palabras a sus apóstoles, sus primeras 

palabras a aquellos que tienen sed de conocerle: “Venid y ved”. Empieza por “venid”, por seguirme, por imitarme, por practicar mis enseñanzas y entonces vosotros “veréis”; gozaréis de la luz, en la misma medida en que lo practiquéis...Venid y ved: Oh cuánto he visto la verdad de estas palabras por medio de mi experiencia (LHC, 100).
   LAS SUPREMAS DECLARACIONES DE AMOR:
   La Pasión y el Calvario on las supremas declaraciones de amor. ¡Jesús, tú no sufriste tanto para redimirnos! ...La más pequeña de tus acciones acarrea un infinito precio puesto que fue un acto de Dios y hubiera sido sobreabundantemente suficiente para redimirnos a mil mundos...Fue para llevarnos, atraernos, al amor libre porque el amor es la más poderosa manera de atraer amor, porque el amor es el más poderoso modo para ser amado...Puesto que él ha hecho su declaración de amor a nosotros de esta manera, imitémosle dándole nuestra declaración de amor...No nos es posible amarle sin imitarle, amarle sin querer ser lo que él fue, hacer lo que él hizo, sufrir y morir atormentados, no nos es posible amarle y querer estar coronados de rosas cuando él está coronado de espinas (MSE, 250).

   IMITAR A JESÚS NO ES COPIARLE
   Para parecernos a él, no es necesario copiarle. Esto sería imposible: yo no soy un carpintero y no vivo en Palestina; yo viajo en metro y no en un burro (CE, 30). “Mostrar a Jesús, allí en donde vivo. Me gustaría ser lo suficientemente bueno, de modo que alguien diga: si el siervo es tal, ¿cómo será su maestro? (CT, 189).

4. MEDITACIÓN:
¿Deseo intimar con Jesús? ¿Me es familiar el Evangelio? ¿Dedido tiempo a 
meditar en los Evangelios? ¿Me doy cuenta de que por el bautismo estoy llamado a seguir a Jesús, viviendo una vida de testimonio al Evangelio? ¿Cuánto tiempo le dedico a Jesús? Primero en oración silenciosa, cuando no hago otra cosa que estar contigo, “pierdo el tiempo” en tu honor, cuando te repito que te admiro, que quiero ser tu amigo, tu hermano pequeño, que sólo quiero agradarte, perderme, sólo por tí (MSE, 428). Y luego ir al mundo, enviado por tí, a luchar contra el mal, a aportar esperanza y servicio de amor.

                           ----------------------

　　　　　　　　　　ＤÍA SEGUNDO (tarde)
             TEMA: LA POBREZA DE CRISTO

1. PALABRA DE DIOS:
LUCAS 2, 1-7:

Aconteció, pues, en los días aquellos que salió un edicto de César Augusto

para que se empadronarse todo el mundo. Este empadronamiento primero tuvo lugar siendo Cirino gobernador de Siria. E iban todos a empadronarse, cada uno en su ciudad. José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y de la familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Estando allí, se cumplieron los días de su parto, y dio a luz a su hijo primogénito, y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón.
  2 CORINTIOS 8, 9:

  Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por amor nuestro, para que vosotros fueseis ricos por su pobreza.

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
GRACIA A PEDIR:

Demandar lo que quiero: será aquí demandar conocimiento interno del

Señor, que por mí se ha hecho hombre para que má le ame y le siga (EE. 104)
   RESUMEN DE LA VIDA DE JESUCRISTO:

   Mirar y considerar lo que hacen, así como es el caminar y trabajar, para que el Señor sea nacido en suma pobreza, y al cabo de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor y de frío, de injurias y afrentas, para morir en cruz; y todo esto por mí; después reflictiendo, sacar algún provecho espiritual.

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
LA NAVIDAD:
Nací por tí, en una cueva, en diciembre, en el frío, sin casa, en el medio de 

una noche de invierno, en una pobreza inaudita de los extremadamente pobres, en soledad, en un abandono único en este mundo. ¿Qué, mis hijos, quiero que aprendáis de mi nacimiento? A creer en mi amor, a creer que os he amado hasta ahora. A esperar en mí, que os he amado tan tiernamente. Quiero enseñaros a despreciar el mundo, que era tan poco importante para mí. Quiero enseñaros pobreza, bajeza, soledad, humildad, penitencia. Quiero enseñaros a amarme, porque yo no estuve contento de darme al mundo en la Encarnación, santificándolo invisiblemente en la Visitación; no, esto no satisfizo mi amor. Desde el momento de mi nacimiento en adelante, me he mostrado a vosotros, dándome enteramente a vosotros, poniéndome en vuestras manos. Desde ahora, vosotros podréis tocarme, oirme, poseerme, servirme, consolarme. Amarme ahora; estoy tan cerca de vosotros.

  En mi inimaginable bondad, no sólo me dí en mi nacimiento a vosotros por unas horas o años: yo estoy todavía en vuestras manos, y así lo estaré hsta el fin del mundo. Pensad en la buena suerte que os traje con mi nacimiento: la habilidad para servirme, para servirme sirviendo a la Iglesias, servirme sirviendo a vuestro projimo, servirme, viviendo tan cerca en el sagrario. No sólo podéis servirme, vosotros podéis también consolarme. Yo os vigilo en cada momento de vuestra vida, en cada momento de la mía, en mi Corazón humano, que os ama tan aficionado, se regocija o sufre en cada uno de esos momentos, regocija si estaban dedicados al bien, sufre si eran usados para el mal. 
  ¡Qué felices deberíais ser por ser capaces de consolarme en cada momento de vuestras vidas! Viniendo a ser tan pequeño, tan gentil niño, estaba gritandoos: ¡tened confianza! ¡venid cerca de mí! No tengais miedo de mí, venid a mí, tomadme en vuestras manos, adoradme. Pero cuando vosotros me adorais, dadme lo que los niños necesitan; abrazos amorosos. No tengais miedo, no esteis temerosos en la presencia de tal genit niño, sonriéndoos y abriendo sus brazos a vosotros. Él es vuestro Dios, y al mismo tiempo es todo sonrisas y gentileza. No tengais miedo”.
(Ocho días en Efraínm, 1898, SA 80-81)

  JESÚS EN SU ENCARNACIÓN Y NACIMIENTO

  Mi Dios, durante todo este feliz día meditaré sobre Tí. Sí, Dios mío, Tú eres constante y fiel. Todavía me dais vuestra gracia. Tus santos y ángeles todavía están ayudándome, a mí que estoy solamente sin defensa. Me urges al bien y me cargas con gracias, y todas las cosas me ayudan en el cielo y en la tierra, y de mi parte sólo pongo obstáculos por mi cobardía, debilidad y estupidez.

  La Encarnación surge de la bondad de Dios. La humildad contenida en este misterio es asombrosa, maravillosa, sorprendente. Brilla con un cegador
esplendor. Dios, la Esencia, el Infinito, la Perfección, Creador, Todo Poderoso, el Gran Soberano Señor de Todo, viene a ser un hombre y toma el cuerpo y el alma de un hombre. Aparece en la tierra como un hombre, el más humilde de los hombres. 
  ¿Qué respeto merece un hombre? ¿Significa que Dios buscaba poseerlo? Cuando miraba al mundo desde la altura de la divinidad todos se veían iguales a sus ojos, el ilustre, el pequeño, todos le parecían como hormigas y gusanos. Él rechazó toda falsa grandeza, que es en realidad tan pequeña, y no desea asumirla. Y cuando vino a la tierra para redimirnos y enseñarnos, empezó a enseñarnos desde el principio, y durante su vida, a despreciar la grandeza humana y desasirnos enteramente de la estima humana. Él nació, vivió y murió en la más profunda abyección, en la más baja humillación, pues tomó de una vez para sí el más bajo lugar que nadie ha tomado para sí como Él. Era para enseñarnos que se puso el último constantemente, y para mostrarnos que los hombres y su respeto no valen nada; que no debemos menospreciar nunca a los que viven en necesidad y que los abajados nunca se quejan por su humillación. Ellos están cerca de Dios, cerca del Rey de Reyes. Nos enseña que nuestra conversación no es de este mundo, que nunca debemos tomar manera de las formas de este mundo, sino vivir sólo para el reino celestial que el Hombre-Dios vió aquí abajo por su Visión Beatífica, y que nosotros deberíamos ver siempre con los ojos de la Fe, andando en este mundo como si no fuéramos del mundo, sin preocupación de las cosas externas y estar sólo ocupados con una cosa, con contemplar y amar a nuestro Padre Celestial y cumplir su Voluntad.
  (Retiro en Nazaret, Noviembre 1897, MH 43-44).

4. MEDITACIÓN:
Esta tarde hemos contemplado la Encarnación y Nacimiento de Jesús, el 

Hijo de Dios hecho hombre, en el Evangelio de Lucas, en la contemplación de S. Ignacio de Loyola y en los textos del Beato Charles de Foucauld.
  Nos quedamos con un espíritu de adoración al Niño Jesús, sorprendidos de su profunda humildad y del amor que nos tiene a todos. Al mismo tiempo nos enseña a estar desprovistos de todos los ideales mndanos de grandeza ilusoria y egoísta. 

                         ---------------------

                   DÍA TERCERO (mañana)

         TEMA: NAZARET, LA VIDA OCULTA DE JESÚS
1. PALABRA DE DIOS:
Marcos 6, 1-6:
Salió de allí y vino a su patria, siguiéndole sus discíulos. Llegado el 

sábado, se puso a enseñar en la sinagoga; y la muchedumbre que le oía se maravillaba, diciendo: ¿De dónde le vienen a éste tales cosas, y qué sabiduría es esta que le ha sido dada, y cómo se hacen por su mano tales milagros? ¿No es acaso el carpintero, hijo de María, y el hermano de Santiago, de José, y de Judas, y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros?; y se escandalizaban de Él. Jesús les decía: Ningún profeta es tenido en poco sino en su patria y entre sus parientes y en su familia. Y no pudo hacer allí ningún milagro fuera de que a algunos pocos dolientes les impuso las manos y los curó. El se admiraba de su incredulidad.
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
Preámbulo para considerar estados:
Ya considerado el ejemplo que Cristo nuestro Señor nos ha dado para el 

primer estado, que es en custodia de los mandamientos, siendo en obediencia a sus padres; y asimismo para el 2º., que es de perfección evangélica, cuando quedó en el templo dejando a su padre adoptivo y a su madre natural, por vacar en puro servicio de su Padre eternal; comenzaremos juntamente contemplando su vida, a investigar y a demandar en qué vida o estado de nosotros se quiere servir su divina majestad...(EE. 135)

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
NAZARET

   La Vida Oculta de Jesús

   Habla Jesús: Después de mi Presentación y mi Huída a Egipto, me retiré a Nazaret. Allí pasé los años de mi infancia y juventud, hasta que llegué a los treinta años. De nuevo, fue por vosotro que fuí allí, por vuestro amor. ¿Cuál fue el significado de esta parte de mi vida? La tomé para instruiros. Os instruí continuamente durante treinta años, no en palabras, sino con mi silencio y ejemplo. ¿Qué es lo que os enseñé? Os enseñé en primer lugar que es posible hacer el bien a los hombres – gran bien, infinito bien, divino bien – sin usar palabras, sin predicar, sin hacer ruído, sino por el silencio y dádoles un buen ejemplo. ¿Qué clase de ejemplo? El ejemplo de la evoción al deber para con Dios amándole totalmente, y bondad hacia todos los hombres, amor tierno hacia aquellos a su alrededor, y los deberes domésticos cumplidos en santidad. El ejemplo de pobreza, bajeza, recogimiento, desprendimiento; la oscuridad de una vida oculta en Dios, una vida de oración, penitencia, y desprendimiento, completamente perdido en Dios, enterrado profundamente en Él.Yo os enseñé a vivir por el trabajo de vuestras propias manos, a no ser una carga para nadie y tener algo que dar a los pobres. Y yo dí a esta vida una incomparable belleza – la belleza de ser una copia mía. 

   (Ocho días en Efraím, 1898, SA 82-83)

   LA VIDA EN NAZARET:

   Tú no sólo obediente a José y María, a sus deseos, sino que tú los adivinabas, hacías lo que a ellos les agradaba, los consolabas, hacías sus vidas agradables y aceptables, buscando con todo el corazón hacerlos felices, ser un modelo de hijo, hacer todo lo posible por ellos – tanto cuanto tu vocacióm lo permitía. Mas tu vocación era la perfección, y tú, el Hijo de Dios, no podías ser otra cosa sino perfecto. 
   Tu vida era la de un modelo entre los hijos – y tú vivías con una madre y un padre que eran los dos pobres trabajadores. Esta era una parte de tu vida, la parte vuelta hacia el mundo, llenando el cielo con un perfume celeste. Era la parte visible de tu vida. La parte invisible era tu vida en Dios, una vida de incesante contemplación. Tú trabajabas, consolabas a tus padres, conversabas con ellos durante el día. Pero tú orabas también en la soledad y oscuridad de la noche; tú alma se derramaba en silencio...
   ¿Y qué clase de oración hizo la mitad de tu vida en Nazaret? Primero y sobre todo era adoración, esto es, contemplación, la oración silenciosa que es más elocuente de las oraciones: Tibi silentium laus (“Silencio alabándote). Era una adoración silenciosa que confirma una declaración de amor muy apasionado, lo mismo que un amor expresado en admiración maravillada es el amor más ardiente.

   En segundo lugar y ocupando menos tiempo, era un dar gracias: agradecimiento primero por la gloria divina, por el hecho de que Dios es Dios, luego dar gracias por las gracias concedidas al mundo y a todas las cosas creadas. Luego, un grito de perdón, por todos los pecados cometidos contra Dios, perdón para todos los que no piden perdón por sus pecados, un acto de contricción por todo el mundo, un acto de arrepentimiento viendo que Dios es ofendido. Después, petición, pidiendo por la gloria de Dios, que Dios sea glorificado por todas las cosas creadas, que su reino en ellas peda empezar, que su voluntad pueda cumplirse entre ellas lo mismo que entre los ángele, y que todas las criaturas bajas puedan recibir todo, sea espiritual o temporal, lo que necesiten, y puedan finalmente ser libres del mal en este mundo y en el futuro. Y petición, también, pidiendo las gracias que puedan ser derramadas especialmente y abundantemente sobre aquellos, que por divina voluntad, viven cerca de Jesús y a su alrededor: su madre y su padre, sus primos y amigos, aquellos que le amaban y le rodeaban.
  (Retiro en Nazaret, Noviembre 1897, MH 84-86).

4. MEDITACIÓN:
Hoy pasamos en el día en Nazaret, con la Sagrada Familia. Aprendemos 
de ellos, de Jesús sobre todo, como hace el Beato Charles de Foucauld. Y que nuestra oración sea de adoración silenciosa, de contemplación alabando a Dios en su gloria, de petición de perdón por los pecados del mundo, de petición de gracias para todos, para nuestra familia, amigos, para todos.
                    DÍA TERCERO (tarde)

              TEMA: LA HUMILDAD DE JESÚS. 

1. PALABRA DE DIOS:
Lucas 18, 9-14: parábola del fariseo y el publicano:
Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos por

considerarse justos y despreciaban a los demás: “Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: “¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo. El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “¡Oh, Dios!, ten compasión de este pecador”. Os digo que este bajó a su casa justificcado, y aquel no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA
TRES MANERAS DE HUMILDAD: test del corazón:

1ª. humildad. La primera manera de humildad es necesaria para la salud 

Eterna, es a saber, que así me abaje y así me humille cuanto en mí sea posible, para que en todo obedezca a la ley de Dios nuestro Señor, de tal suerte que, aunque me hiciesen señor de todas las cosas criadas en este mundo, ni por la propia vida temporal, no sea en deliberar de quebrantar un mandamiento, quier divino, quier humano, que me obligue a pecado mortal.

(EE. 165).

   2ª. humildad. La 2ª. es más perfecta humildad que la primera, es a saber,

si yo me hallo en tal punto que no quiero ni me afecto más a tener riqueza que pobreza, a querer honor que deshonor, a desear vida larga que corta, siendo igual servicio de Dios nuestro Señor y salud de mi alma; y con esto, 
que por todo lo
criado, ni porque la vida me quitasen, no sea en deliberar de hacer un pecado venial. (EE. 166).
  3ª. humildad.La 3ª. es humildad perfectísima, es a saber, cuando incluyendo la primera y segunda, siendo igual alabanza y gloria de la divina majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno de ellos que honores, y desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero, fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo. (EE.167). 
3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD
HUMILDAD:
Oh Dios mío, tú dijiste: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón”, y nos diste un verdadero ejemplo de humildad. Tú, Dios, te hiciste hombre, te hiciste el más bajo de los hombres, un humilde trabajador en la pequeña Nazaret en donde viviste, y cuando pasaste de la vida oculta a tu vida pública qué humildad nos mostraste en tus palabras y obras, en tu  enseñanza y en tu ejemplo. Cuando tú obrabas milagros mandabas no decir nada a los demás, que nadie debía ser informado cuando permitiste a tus apóstoles ver tu gloria, les dijiste estar callados hasta tu Resurrección. Cuando te llamaron para visitar a un hombre enfermo tú fuiste en seguida. Cuando alguien te pide algo lo haces de inmediato. Cuando te persiguen, huyes. En nada te muestras ser Dios, Rey, Todo Poderoso. Cuando te hablan con dureza tú respondes amablemente. Cuando te niegan hospitalidad te marchas a otra parte. Siempre que te humillas, tu enseñanza es la misma. “Ay de los ricos, es más difícil para ellos entrar en el reino de los cielos, que un camello pase por el ojo de una aguja”. “El Hijo del Hombre es manso y humilde de corazón”. “Como no seáis como estos pequeños niños, no entraréis en el reino de los cielos”. “El que se exalta será humillado y el que se humilla será exaltado”. “Todo orgullo es abominación ante Dios”. “No permitáis ser llamados Maestros”. “Tomad el último lugar”.”El que quiera ser el mayor entre vosotros que se haga el último y el siervo de todos”. “Yo me he mostrado ante vosotros como uno que sirve”. “Yo os he lavado los pies para que vosotros hagáis lo mismo entre vosotros”. “Si alguien os golpea en una mejilla, exponedle la otra”. “Si alguien os pide vuestro manto dadle también la túnica”. “Yo no busco la gloria de los hombres”...
S. Agustín dijo; “Humildad es la verdad”, yo debería mirarme como nada, 
como un gusano...Para mí en verdad “humildad es la verdad”. La verdad para mí es menospreciarme. La verdad para mí, que cae cada día, cada hora, es pensar bajamente de mí, disponer mi espíritu para ello...Debo ser 

humilde en pensamiento, conociéndome y enfrentando mi propia miseria, pasada y presente, las faltas que tengo, las virtudes que no tengo, las debilidades que tengo, y los dones naturales que no poseo. Tengo que ser humilde en mis deseos, sin ambición alguna, o algún deseo de la estima humana, sino por el contrario desear que ellos conozcan la verdad y me tengan en mi real valor como un gusano, como algo orgulloso, cobard, obstinado, y desagradecido. No debo pasar tiempo en sueños diarios (pues es una pérdida de tiempo), especilamente en imaginaciones maligas llenas de vanidad y mundanidad, inspirado por la ambición; debo tener miedo de mi mismo, de mi juicio, integridad y coraje. Debo atribuir a Dios solamente lo bueno que pueda haber en mí, y a mí solo el mal que hago. 
   Humilde en el hablar. Debo hablar no diciendo bien de mí mismo, nunca revelar a menos que sea por gran necesidad, todas las gracias que Dios me ha dado; nunca decir algo que pueda dar una buena impresión de mí a lo demás excepto bajo necesidad, de mis dones naturales y sobrenaturales (aunque ninguno viene de mí sino sólo de Dios). Debo ocultar todo bien que yo pueda hacer si Dios lo hace por mí. “Que no sepa vuestra mano izquierda lo que hace la derecha”. “Cuando ores cierra tu puerta y permite a Dios solo que te vea”. Debo hablar humilde y amablemente y nunca da una respuesta orgullosa a los que me hablen orgullosamente; tengo que ser hulde y amable con los grandes y los pequeños, ya sea reprendido o alabado, en la prosperidad o en la adversidad; sea exaltado o amenazado, debo ser humilde en el hablar, y humilde con el pensamiento de la muerte.
   Humilde en las obras. No debo creer que haya algún trabajo por debajo de mí, ya que Jesús fue un carpinterodurante treinta años, y José toda su vida. Con este ejemplo, yo debo, por el contrario, mirar cualquier ocupación u obra como un gran privilegio. Debo recibir con amor y prontitud cualquier ocasión de humildad, cualquier humillación que emula la humildad de Jesús, y si mis pecados fueran conocidos por los hombres, nada les parecería a ello ser bastante para mí, por ello debo evitar toda ocupación alta y todas las altas posiciones, porque Jesús fue bajo y despreciado. No debo aceptar cualquier promoción sea la que sea, al menos que la obediencia me la imponga y vea que es un deber y la voluntad de Dios. (Retiro en Nazaret, noviembre 1897, MH 73.76). 
4. MEDITACIÓN
Después de meditar en la parábola de Jesús del “fariseo y el publicano” y 

las “Tres Maneras de Humildad” de S. Ignacio, el largo texto del Beato Charles de Foucauld sobre la humildad de Jesús, detengámonos en esas palabras humildes llenas de amor a Jeuscristo nuestro Señor. 
                            .........................
                   DÍA CUARTO (mañana)
           TEMA: PROCLAMAR EL EVANGELIO
               POR LA MANERA DE VIDA

1. PALABRA DE DIOS:
MATEO 10, 5-13:
A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: “No vayáis a tierra de 

Paganos ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitar muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis. No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre: ni tampoco alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón: bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la casa se lo merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros.
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
DE CÓMO LOS APÓSTOLES FUERON ENVIADOS A PREDICAR:
Primero. Llama Cristo a sus amados discípulos y dales potestad de echar 

los demonios de los cuerpos humanos y curar todas las enfermedades.
   Segundo. Enséñalos de prudencia y paciencia: “Mirad que os envío a vosotros como ovejas en medio de lobos; por tanto, sed prudentes como serpientes y simplices como palomas”.
   Tercero. Dales el modo de ir: “No queráis poseer oro ni plata; lo que graciosamente recibís, dadlo graciosamente”. Y dioles materia de predicar: “Yendo predicaréis, diciendo: Ya se ha acercado el reino de los cielos”. (EE. 281).
3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
TRABAJAD COMO MI MADRE:

Jesús me habla estas palabras: Aún antes de nacer Yo estaba trabajando 

en esta misión, la santificación del hombre...y urgía a mi madre a trabajar conmigo...Un día dije a mis apóstoles; predicad, y les dí una misión. Aquí, digo a otras almas, a todos los que me tienen dentro de ellos, pero no han reicibido la misión de predicar, les digo a todos santificar las almas simplemente llevándome consigo en silencio...cada uno, trabajar por la santificación del mundo, trabajar como mi madre hace; en silencio, sin palabras, id y estableced vuestros retiros de oración en medio de los que me ignoran. Y llevad en Evangelio con vosotros, no predicándolo con vuestras bocas, sino predicándolo a través de vuestros ejemplos, viviéndolo. Santificad el mundo, llevadme al mundo...como María me llevó a Juan (CE 21, 22). 
   HACED EL BIEN POR LO QUE SOIS:

   Hacemos el bien, no por lo que decimos y hacemos, sino por lo que somos, por la gracia que acompaña nuestras acciones, por la manera que Jesús vive dentro de nosotros, por el modo en que nuestras obras son las obras de Jesús, trabajando en y por medio de nosotros...El alma hace buenas obras por su santidad. Que siempre veamos esta verdad (RD, 645-646).

   RESPIRAR A JESÚS:
   Nuestra entera existencia y ser debería gritar el Evangelio desde los tejados, Nuestra entera personadebería respirar a Jesús. Todas nuestras acciones y toda nuestra vida debería proclamar que pertenecemos a Jesús. Nuestras vidas deben ser un espejo que refleja una vida evangélica. Nuestro ser entero debe ser sermón vivo, un reflejo de Jesús, el perfume de Jesús, algo que proclama a Jesús, que hace ver a los demás a Jesús y que brilla como una imagen de Jesús (MSE, 314). 

   TODOS LOS CRISTIANOS DEBEN SER APÓSTOLES:

   Todos los cristianos deberían ser apóstoles. Esto no es un consejo, sino un mandamiento. Es el mandato del amor” (LLM, 271).

4. MEDITACIÓN:
¿Me considero un predicador del evangelio? ¿He pensado sobre mis

Acciones como el único evangelio que algunas personas van a leer en sus vidas? ¿Conla oración y la reflexión, permito a Jesús que me guíe a donde él quiera que yoesté presente? Meditemos en las recomendaciones de Jesús a los apóstoles, y los textos de S. Ignacio y del Beato Charles de Foucauld...que nos vienen a decir que “seamos fuentes y no alforjas”, como su madre María, nuestra madre y modelo.
                            --------------------
                     DÍA CUARTO (tarde)

           TEMA: CORAZÓN UNIVERSAL

1. PALABRA DE DIOS:

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4, 32-35: UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA:
El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie 

llamaba suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que necesitaba.

   JUAN 17, 20-26:  QUE TODOS SEAN UNO:

   No solo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en tí, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria qe tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del mundo. 
   Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté en ellos, y yo en ellos. 
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
DEL SERMÓN QUE HIZO CRISTO EN EL MONTE (S. Mateo 5,1-48):
Primero. A sus amados discípulos aparte habla de las ocho beatitúdines:

“Bienaventurados los pobres de espíritu, los mansuetlos, los misericordes, los que lloran, los que pasan hambre y sed por la justicia, los limpios de corazón, los pacíficos, y los que padecen persecuciones.

  Segundo. Los exhorta para que usen bien de sus talentos: “Así vuestra luz alumbre delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen vuestro Padre, el cual está en los cielos.

   Tercero. Se muestra no transgresor de la ley, mas consumador, declarando el precepto de no matar, no fornicar, no perjurar, y de amar a los enemigos: “Yo os digo a vosotros que améis a vuestros enemigos y hagáis bien a los que os aborrecen. 
3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
TODOS SOMOS HIOS DE DIOS:
Todos nosotros somos hijos del Altísimo. Todos nosotros: los más pobres,

los descastados, un niño recién nacido, un viejo decrépito, el menos inteligente de los hombres, el más idiota, el loco, el algunas veces pecador, el mayor pecador, el más ignorante, el último de los últimos, el que es físicamente y moralmente más repugnante – todos hijos de Dios. 
  Deberíamos tener a todos los seres humanos en alta estima. Deberíamos amar a toda la humanidad, pues todos son hijos de Dios. Dios quiere que sus hijos se amen unos a otros en la misma manera como el padre amoroso quiere que sus hijos e hijas se amen entre sí. Amemos a todos los seres humanos porque todos somos hermanos y hermanas, y Dios quiere que nos miremos con ternura y nos amemos tal cual somos, porque cada uno es un hijo de Dios, que es amado y adorado, y porque nuestro Señor pagó el precio por amor a ellos con su sangre. Todos estamos cubiertos como con un manto por la sangre de nuestro Señor, porque el amor de Dios y de Jesús se extiende a todos hasta el punto de que su ser sea consumido por ellos en el sacrificio del Calvario (OS, 88-89).
   LA ENSEÑANZA DEL EVANGELIO:

   Creo que no hay otra enseñanza del Evangelio que me haya impresionado más y transformado mi vida que las siguientes: “Todo lo que hagáis a uno de estos los más pequeños, me lo hacéis a mí”. Si creemos que estas palabras son las palabras de la Encarnada Verdad, salidas de la boca que dijo: “Este es mi cuerpo, esta es mi sangre”, con qué fuerza somos impulsados a buscar y amar a Jesús en medio de esos más pequeños, de los pecadores, de los pobres, empleando cada medio material como un medio para aliviar sus miserias temporales (LLM, 210). 
   UNA SEGUNDA MIRADA:

   Para ser capaces de ver a los otros, debemos cerrar los ojos físicos y abrir los ojos de nuestras almas. Veamos lo que ellos son desde su interior, no lo que simulan ser. Veámosles del mismo modo que Dios los ve (QPR, 41). 

4. MEDITACIÓN:

¿Tengo dificultad en aceptar aquellas personas que son diferentes de mí?

¿Cuál es mi relación con los miembros de mi familia y con otros que me han ofendido? ¿Rezo por la apertura hacia los demás? ¿Reconozco la llamada del Evangelio de ir más allá de lo externo de la gente y lugares donde viven?
   Meditemos en silencio sobre la vida de la comunidad primitiva de Jerusalén, en el deseo y oración de Jesús de que todos seamos uno, en las palabras tan cálidas del Beato Charles de Foucauld sobre el amor fraterno porque todos sosmo hijos del mismo Padre Dios.

                            ...................
                    DÍA QUINTO (mañana)

     TEMA: LOS CAMINOS DE DIOS INESPERADOS

1. PALABRA DE DIOS:

Juan 4,30-34: LA COMIDA DE JESÚS:

Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. Mientras 

tanto sus discípulos le insistián: “Maestro, come”. Él les dijo: “Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis”. Los discípulos comentaban entre ellos: “¿Le habrá traído alguien de comer?”. Jesús les dice: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra”. 

S. IGNACIO DE LOYOLA:
   MEDITACIÓN DE DOS BANDERAS:

   La una de Cristo, sumo capitán y señor nuestro; la otra de Lucifer, mortal enemigo de nuestra humana natura (EE. 136).

   GRACIA A PEDIR:

   Demandar lo que quiero; y será aquí pedir conocimiento de los engaños del mal caudillo y ayuda para de ellos me guardar; y conocimiento de la vida verdadera que muestra el sumo y verdadero capitán, y gracia para le imitar

(EE. 139).

   SERMÓN DE JESÚS:

   Considerar el sermón que Cristo nuestro Señor hace a todos sus siervos y amigos, que a tal jornada envía, encomendándoles que a todos quieran ayudar en traerlos, primero a suma pobreza espiritual y, si su divina majestad fuere servida y los quisiere elegir, no menos a la pobreza actual; segundo, a desei de oprobrios y menosprecios, porque de estas dos cosas se sigue la humildad; de manera que sean tres escalones: el primero, pobreza contra riqueza; el segundo, oprobrios o menosprecio contra el honor mundano; el tercero, humildad contra la soberbia; y de estos tres escalones induzcan a todas las otras virtudes.
2. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
OBEDECER A DIOS:

No es necesario prepararse para avanzar en hacer cosas grandes: 

glorificar a Dios en la manera más admirable; convertir al mundo como los apóstoles hicieron, ser la piedra angular y cabeza de la Iglesia como S. Pablo. No es necesario prepararse amontonando días, meses o años. La única cosa necesaria es obedecer constantemente las órdenes de Dios (CM, 223). 
   OBEDECER ES AMAR:

   Obedecer es amar, Es el más puro, más perfecto, más alto, más sin egoísmo, más adorador acto de amor. Si me atrevo a decirlo, obedecer sobre todo al principio, nos da fuerzas para cumplir unos cuantos actos de mortificación. Después de un cierto amase de tiempo, vemos las cosas como ellas son, nos desprendemos de todo (LFT, 145). 

   DE DÍA EN DÍA:
Vivo de día en día, esforzándome sólo en hacer la voluntad de Dios en cada minuto del día (LHC, 156).

LA VOLUNTAD DE JESÚS Y LA PAZ:

Día a día, me esfuerzo en cumplir la voluntad de Jesús y gozar de gran paz interior (LMB, 146).

4.MEDITACIÓN:
   ¿Considero lo inesperado en mi vida como una llamada de Dios, de Jesucristo a vivir “bajo su bandera”? ¿Pienso que es difícil vivir cada vez sólo un día, vivir el momento presente? Meditemos en la “comida de Jesús” que era cumplir la voluntad de Dios Padre, en las “Dos Banderas” que nos presenta S. Ignacio, en las palabras del Beato Charles de Foucauld sobre la obediencia...

                    DÍA QUINTO (tarde)

          TEMA: LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS
1. PALABRA DE DIOS:

MARCOS 1, 29-39: TRES CARACTERÍSTICAS DE JESÚS:

Y enseguida, al salir ellos de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a la 

casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. 
   Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: “Todo el mundo te busca”. Él les respondió:

   “Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso he salido”. Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
DE CÓMO CRISTO NUESTRO SEÑOR DIÓ A COMER A CINCO MIL HOMBRES (Mateo 14, 13-23)
Primero. Los discípulos como ya se hiciese tarde, ruegan a Cristo que

despida a la multitud de hombres que con él eran. 

   Segundo. Cristo nuestro Señormandó que le trajesen panes, y mandó que se asentasen a la tabla, y bendijo, y partió, y dio a sus discípulos los panes, y los discípulos a la multitud.

   Tercero. Comieron y hartáronse, y sobraron doce espuertas.

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
HABLA JESÚS:
Yo intenté salvar a los hombres con la palabra y con obras de 

misericordia. Antes, en mi vida en Nazaret, estaba contento de salvarlos por la oración y la penitencia. Ahora mostré zelo por las almas públicamente. Pero aunque mi vida vino a ser más activa, fue siempre en parte solitaria y fue siempre una vida de oración y penitencia y recolección interior. A menudo fuí aparte a la soledad, por la noche y durante día también, a orar solo. Excepto del tiempo dedicado a predicar el Evangelio, mi vida fue de soledad. Fue una vida de fatiga, largos viajes, y largos sermones; días en el desierto sin techo o sombra no pueden ser sin fatiga y sufrimiento físico, mal tiempo, noches sin refugio, incertidumbre, alimento arrebatado cuando el trabajo es permitido; todo esto significa sufrimiento. Después estaba el sufrimiento moral: la ingratitud de los hombres, sus oídos sordos, su mala voluntad, sus duros corazones, mi mano curativa se posaba a diario sobre toda clase de sufrimientos del cuerpo humano. Salvar almas, tantas almas perdidas para ser encontradas, tanto sufrimiento humano, el de los justos, el de mi Madre, la visión cada vez creciendo más cerca y mayor de mi Pasión; de la enemistad como la sola respuesta a mis palabras de salvación, a mis palabras de amor ofrecidas a todos los hombres; sobre todo, la ingratitud de las perversas generaciones sin fe, hiriendo mi tierno y compasivo Corazón.
  (Retiro en Nazaret, Noviembre 1897, MH 48-49). 

   ORAR ES AMAR:
   Orar es hablar con Dios. Orar es alabar a Dios. Orar es decir a Dio que le amamos. Orar es contemplar a Dios. Orar es tener el espíritu y el corazón conectados con Dios. Orar es pedir perdón a Dios. Orar es llamar a Dios para que nos ayude. Orar es pedir a Dios por la santidad y salvación nuestra y de toda la humanidad...Amar requiere que digamos que amamos y repitamos esto en todas sus foras y que alabamos lo que amamos sin fin, sin medida...Por lo tanto, la oración no puede ser separada del amor, hasta el punto de que nuestras oraciones vengan a ser un tipo de medida de nuestro amor (EJ, 76-77).  
4. MEDITACIÓN:
¿Cuál es la calidad de mi oración? Meditemos en la vida pública de Jesús, 

su ser “el hombre para los demás”, su vida de oración al Padre, su espíritu universal, su dar comida a todos los hombres, su sufrimiento ante la ingratitud, su vida de amor a toda la humanidad.

                          ....................................

                    DÍA SEXTO (mañana)

      TEMA: TUVE HAMBRE Y ME DISTEIS DE COMER

                      (MATEO 25, 35)

1. PALABRA DE DIOS:

JUAN 6, 1-15. EL PAN DE VIDA:

Después de esto, Jesús se marchó a la otra parte del mar de Galilea (o de

Tiberiades). Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 

   Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos y, al ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: “¿Con qué compraremos panes para que coman estos?2 lo decía para probarlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. Felipe le contestó: “Doscientos denario de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo”. Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?”. Jesús dijo: “Decir a la gente que se siente en el suelo”. Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron, solo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: “Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se pierda”. Los recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido. La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: “Este es verdaderamente el Profeta que va a venir al mundo”. 
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
DE CÓMO CRISTO NUESTRO SEÑOR DIO A COMER A CINCO MIL HOMBRES:

Primero. Los discípulos, como ya se hiciese tarde, ruegan a Cristo que 

despida a la multitud de hombres que con él eran.
Segundo. Cristo nuestro Señor mandó que le trujesen panes, y mandó que

se asentasen a la tabla, y bendijo y partió, y dio a sus discípulos los panes, y los discípulos a la multitud.

Tercero. Comieron y hartáronse, y sobraron doce espuertas.

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
TUVE HAMBRE Y ME DISTEIS DE COMER (Mateo 25, 35):

Nuestro Señor así nos da la verdadera razón para la caridad, la más 

poderosa. Hay otras también. Debemos obedecer el repetido mensaje de Dios; debemos obedecerle imitándole, a él que da tan generosamente, imitar a Jesús que dio tanto; debemos dar porque el amor de Dios nos fuerza a acarrear el amor qu a él le tenemos a la gente, a sus queridos hijos; debemos dar nuestra amabilidad, solamente para practicar y cultivar esta virtud que debe ser amada por sí misma, porque es uno de los atributos de Dios, una de sus divinas gracias, una de las perfecciones de Dios, y consequentemente Dios mismo. 
   Pero el más arrollador motivo para dar, uno que, aunque alguno de los otros basta suficientemente, nos exhorta desde arriba, es que cada cosa que hacemos por nuestro prójimo lo hacemos al mismo Jesús. Esto es bastante para cambiar toda nuestra vida, guiar todas nuestras acciones, palabras y pensamientos. Cada cosa que hacemos por el prójimo es hecha por Jesús. ¡Qué espíritu tan apostólico nos da esto! ¿Qué espíritu de caridad! Y por lo tanto ¡qué empuje a nuestras oraciones, obras, a nuestras vidas! ¡Qué vida de pobreza, caridad, negarse a sí mismo! ¡Qué sed de esta gracia espiritual, para hacer descansar al alma y al cuerpo! Ahora entendemos por qué debemos ser “hombres de coraje” (Daniel 10, 19).

   ¡Qué horizontes nos abre! Coloca toda nuestra vida, la interna y la externa a la vez, nuestras oraciones lo mismo que nuestras reglas para vivir y relacionarnos con la gente, al servicio de nuestros prójimos, primariamente al servicio de su bien espiritual, y secundariamete de su bien material, estrictamente – absolutamente estricto – puramente, por la causa de Jesús. Porque según su Palabra, debemos creer con divina fe que cada cosa que hacemos por nuestro prójimo, la hacemos por Jesús. De ello se sigue que si queremos pasar toda nuestra vida haciendo el mayor bien por Jesús, debemos usar nuestra vida haciendo el mayor bien posible por el prójimo. ¡Oh mi Señor y mi Dios, ayúdame a entender plenamente esta verdad! Ayúdame a hacer el mayor bien a tí en cada momento de mi vida, contribuyendo en cada momento de mi vida en hacer el mayor bien posible a mi prójimo por tu causa. Y que nunca cometa el mal, ninguna ofensa, o imperfección contra tí, nunca cometa – en el pensamiento, palabra o acción – ninguna ofensa, ninguna imperfección contra el prójimo. Y permite que todo lo que haga sea por tu causa y por tí solo, según tu palabra. “Lo que hicisteis por alguno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25, 40). (1897, Fe 26).
4. MEDITACIÓN:
Lo mismo que Jesús da de comer y se da de comer a sí mismo en la 

Eucaristía, debemos nosotros aprender de él a danos al prójimo con todas nuestras fuerzas, en un servicio de amor espiritual y material. El beato Charles de Foucauld nos anima con esas palabras suyas tan cálidas...

                  DÍA SEXTO (tarde)
         TEMA: LA EUCARISTÍA ES JESÚS DÁNDOSE 

                       A SÍ MISMO

1. PALABRA DE DIOS:
1 CORINTIOS 11, 23-25: LA TRADICIÓN SOBRE LA CENA:
Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mí vez 

os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía”. Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza en mí sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía.

   MARCOS 14, 22-25: LA ÚLTIMA CENA:

   Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: “Tomad, esto es mi cuerpo”. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio y todos bebieron. Y les dijo: “Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos. En verdad os digo que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios”. 
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
TRAER LA HISTORIA A LA MEMORIA:

Es aquí cómo Cristo nuestro Señor desde Betania envió dos discípulos a 

Jerusalén, a aparejar la cena, y después él mismo fue a ella con los otros discípulos; y cómo, después de haber comido el cordero pascual y haber cenado, les lavó los pies y dio su santísimo cuerpo y preciosa sangre a sus discípulos, y les hizo un sermón,despues que fue Judas a vender a su Señor.

3.  BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
LA EUCARISTÍA ES JESÚS DÁNDOSE A SÍ MISMO:
¡Qué felicidad! Dios está con nosotros, Dios está en nosotros, nuestro Dios

en quien somos y actuamos, Dios que está cercano a nosotros en el Sagrario. Oh Dios mío, ¿qué más necesitamos nosotros? ¡Qué felices somos! Manuel, “Dios con nosotros”, estas son, para todos sus objetivos, las primeras palabras del Evangelio...y las últimas palabras son “Yo estaré con vosotros hasta el fin de los tiempos”. ¡Qué dichosos somos! ¡Qué bueno que eres! (MSE, 174).

   LA EUCARISTÍA ES JESÚS:

   ¡La Eucaristía es Jesús, es todo Jesús! Mi Amado Jesús, tú estás entero y vivo en la Eucaristía, tan lleno de vida como cuando estabas en la casa de la Sagrada Familia en Nazaret...tan pleno como cuando estabas en el medio de tus Apóstoles. De la misma manera, tú estás aquí, mi Amado y mi Todo (MSE, 174). 

   QUÉ CERCA ESTÁS:

   Tú estás aquí, Señor Jesús. Qué cerca estás, mi Dios, mi Salvador, mi Jesús, mi hermano, mi Esposo, mi Amado. Sería una locura creer que hay un mejor modo para acanzar esta gloria de estar a tus pies... Amémosle tanto cuanto podamos, esto es todo lo que necesitamos eternamente...Cuando amamos, sentimos que ningún tiempo que pasamos con nuestro amado se ha perdido. Es un tiempo empleado de la mejor manera, excepto cuando la voluntad y el bienestar de nuestro amado nos llama a otra parte (DP, 81-83).
   TOMAD Y COMED:

   “Tomad y comed, este es mi cuerpo...Bebed, todos vosotros; porque esta es mi sangre” (Mateo 26, 26-28). Cuánto la infinita gracia de la Sagrada Eucaristía nos debe producir amar a Dios que es tan bueno, tan cercano a nosotros, tan totalmente con nosotros, y en nosotros; cuánto la gracia de la Eucaristía nos hace amar la belleza y suprema perfección de uno que se dio a nosotros, que viene dentro de nosotros. No hay necesidad de explicarlo; es obvio...Cuánto la Sagrada Eucaristía nos debe hacer amables y buenos hacia la Humanidad. Esto es también obvio: ¿cómo podría la lengua que ha tocado a Dios hablar algo con palabras que son meritorias de la divina caridad? ¿Cómo podría el alma que ha recibido a Dios concebir pensamientos que no se conforman con la bondad de Dios? ¿Cómo puede el cuerpo en el que Dios ha habitado cometer actos que son indignos de la gentileza de su divino huésped? ¿Acaso este ser en el que Dios ha hecho su morada, su templo, no se derramaría con bondad de su divino huesped? (PPF, 93-94). 
4. MEDITACIÓN:
Adorando el silencio impresionante de la Eucaristía, sentimos la

invitación a considerar este misterio en la fe. ¿Cómo experimentamos la Eucaristía? ¿Qué pensamientos y deseos van a tarvés de mi mente durante la Eucaristía? ¿De qué modos vivo el misterio de la Eucaristía a lo largo de mi vida diaria? ¿Me abre la Eucaristía los ojos para ver a Jesús en todos los de mi alrededor?

                   DÍA  SEPTIMO (mañana)

               TEMA: EL CORAZÓN Y LA CRUZ

1. PALABRA DE DIOS: 
JUAN 19, 29-30: TODO ESTÁ CUMPLIDO:
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada 

en vinagre a una caña de hisopo se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: “Está cumplido”. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
MODO DE ORAR LA PASIÓN DE JESÚS:
El primer punto es ver las personas de la cena;y reflictiendo en mí mismo, 

procurar de sacar algún provecho de ellas. 
   El segundo: oir lo que hablan; y asimismo sacar algún provecho de ello. 
   El tercero: mirar lo que hacen: y sacar algún provecho de ello.

   El cuarto: considerar lo que Cristo nuestro Señor padece en la humanidad o quiere padecer, según el paso que se contmpla; y aquí comenzar con mucha fuerza y esforzarme a doler, tristar y llorar; y asi trabajando por los otros puntos que se siguen. 

   El quinto: considerar cómo la divinidad se esconde, es a saber, cómo podría destruir a sus enemigos y no lo hace, y cómo deja padecer la sacratísima humanidad tan crudelísimamente.
   El sexto: considerar cómo todo esto padece por mis pecados, etc; y qué debo yo hacer y padecer por él. 

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
“TODO ESTÁ CUMPLIDO”:

   Señor, tú diste tu espíritu y dijiste, “todo está cumplido” (Juan 19, 30). Está acabado porque nos diste todo, tu humanidad y tu divinidad. Después de treinta años de ejemplos y eseñanzas, nos diste todo lo que eres en la Sagrada Eucaristía. Nos diste tu sangre a través de tu Pasión, y nos diste a tu madre cuando estabas en la cruz.  Justo, en un instante de tu vida...nos lo diste todo...Así ahora, está acabado. Tu labor de amor está acabada, tú amaste a la humanidad “hasta el final”, hasta el fin de lo que fue posible por medio de la Encarnación y de la Sagrada Eucaristía, hasta el final de tu vida, justo hasta la última gota de tu sangre...!Oh Corazón de Jesús, que fuiste atravesado para nosotros, cuánto nos mas! (MSE, 518).
   LA RELIGIÓN ES MI CORAZÓN:

   Oigo a Jesús diciendo: “La religión es mi Corazón: es mi Corazón porque cuando lo veis, os acordáis del amor de Dios y del amor que deberíais tener a Dios...Mi Corazón desea ser eternamente vuestro. Quiere que seais transformados y, de alguna manera, deificados en él. Tal es el amor de Dios hacia vosotros, infinito por medio del infinito bien que quiere para vosotros, del cual os lo recuerda mi Corazón...La religión es expresada completamente por la palabra amor, caritas (EJ, 261).

   GRACIAS POR TAL PRUEBA DE AMOR:

   Sagrado Corazón de Jesús, gracias por darme, por medio de los sufrimientos que soportaste por mí, tal prueba de amor, que desde ahora, yo estoy forzado a tener una inquebrantable confianza en tu amor, estoy forzado a tener una esperanza eterna...Oh Corazón de Jesús, a pesar de mis infidelidades, mi ingratitud, y negligencia hacia tí y mis pecados contra tí, después de ver la prueba de tu amor por mí,  yo siempre creeré en tu constante, fiel, y inquebrantable amor por mí. Yo siempre creeré que necesito tan solo volver a tí y tú estarás pronto a perdonarme...pronto a acogerme como el padre recibió al hijo pródigo...presto a ayudarme con tu divina fuerza y con más deseo de ello que el más ardiente corazón humano, y así, para el resto de mi vida, estoy preparado para hacer lo que más te gusta...Oh Corazón de Jesús, te doy las gracias (EJ, 179-180). 
4. MEDITACIÓN:
Hoy, lo mismo que S. Ignacio y el Beato Charles de Foucauld, debemos 

mostrar una profunda fe en el misterio pascual. De ella nace una profunda conversión, que nos ayuda a experimentar tal misterio. ¿Es mi fe así de viva? O ¿estoy en sequedad espiritual? ¿Tengo tal fe en el amor del Corazón de Cristo?

                            ......................

                    DÍA SÉPTIMO (tarde)

   TEMA: LA ÚLTIMA ORACIÓN DE NUESTRO MAESTRO
1. PALABRA DE DIOS:
LUCAS 23, 44-49: MUERTE DE JESÚS:
Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, 

hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: “Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. Y, dicho esto expiró. 

El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios, diciend: “Realmente, 

este hombre era justo”. 

   Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver las cosas que habían ocurrido se volvía dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido desde Galilea se mantenían a distancia, viendo todo esto 
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
GRACIA A PEDIR:
Demandar lo que quiero;lo cual es propio de demandar en la pasión: dolor 

con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lagrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí. (EE. 203).

   CONTEMPLACIÓN DE TODA LA PASIÓN:

   Considerar cuanto más frecuente podrá, cómo el cuerpo sacratísimo de Cristo nuestro Señor quedó desatado y apartado del ánima, y dónde y cómo sepultado. Asimismo considerando la soledad de nuestra Señora, con tanto dolor y fatiga; después, por otra parte, la de los discípulos (EE.208, 9-11).

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
ORACIÓN DEL ABANDONO:
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu, fue la última oración de

nuestro Amado maestro. Puede ser la nuestra. Y no solo puede ser nuestra oración al final de nuestra vida, sino a lo largo del tiempo de nuestra vida. Padre, en tus manos me encomiendo a mí mismo; Padre, confío en Tí; Padre, me doy todo entero a Tí; Padre, haz conmigo como te plazca; y te doy gracias hagas lo que hagas conmigo. Te doy gracias por todas las cosas; estoy dispuesto a cualquier cosa, Yo acepto lo que venga. En tanto que tu voluntad se haga en mí, Señor, en tanto que tu voluntad se realiza en tus criaturas, en todos tus hijos, en todos aquellos que tu corazón ama, yo no quiero nada más. Señor, en tus manos encomiendo mi alma. Te la doy con todo el amor de mi corazón porque te amo. Debido a mi necesidad de amor viene mi deseo de darme a Tí, de encomendarme en tus manos sin medida. En tus manos, me encomiendo con infinita confianza porque Tú eres mi Padre (Ej, 88-89).
   EN LA POSIBILIDAD DE PERSECUCIÓN O ENFERMEDAD:
   En la persecución, posibilidad de martirio, enfermedad, o cuando la visión de la muerte golpea a nuestra puerta, que vuelva a inflamar nuestro deseo de darnos para poder ver a Jesús. Que este deseo se iflame siempre más alto y brillante. La persecución, enfermedad o el peligro, son, para nosotros, una llamada como las campanadas del reloj que usaba Santa Teresita temblando de alegría y pensando: “Una hora menos de estar separada de Jesús” y “Mi Esposo está viniendo”. Es la esperanza de que nosotros pronto estaremos unidos para la eternidad, cuando será imposible para nosotros el ofender, disgustar, o dejar de amar y adorar a Jesús...unidos con el solo Uno al que amamos, que es toda nuestra vida, todo nuestro deseo, todas las cosas, nuestro entero amor (RD, 309).

4. MEDITACIÓN:
El Beato Charles de Foucauld vivió toda su vida en un total abandono a la

voluntad de Jesús. ¿Qué significa para mí el abandono? ¿Cómo trato mi sentido de soledad y abandono? ¿Veo estos períodos de sufrimiento interno como una llamada a rendirme a Jesús y permitirle vivir su pasión en mí?

   Nos ayudará contemplar a Jesús en la cruz y escuchar sus últimas palabras...

                     DÍA OCTAVO (mañana)

        TEMA: CONSUELO DE LA RESURRECCIÓN

1. PALABRA DE DIOS:
APOCALIPSIS 1, 8 y 12-18:
Dice el Señor: “Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y ha de 
venir, el todopoderoso...Me volví para ver la voz que hablaba conmigo, y, vuelto, vi siete candelabros de oro, y en medio de los candelabros como un Hijo de hombre, vestido de una túnica talar, y ceñido el pecho con un cinturón de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve, y sus ojos como llama de fuego. Sus pies eran semejantes al bronce bruñido incandescente en el crisol; y su voz como rumor de muchas aguas. Tenía en su mano derecha siete estrellas; y de su boca salía una espada aguda de doble filo; su rostro era como el sol cuando brilla en su apogeo. Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano derecha sobre mí, diciéndome: “No temas; yo soy el Primero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo. 
2. SAN IGNACIO DE LOYOLA: 
GRACIA A PEDIR:
Demandar lo que quiero; y será aquí pedir gracia para me alegrar y gozar 

intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor (EE. 221).

  Considerar cómo la divinidad, que parecía esconderse en la pasión, parece y se muestra ahora tan milagrosamente en la santísima resurrección, por los verdaderos y santísimos efectos de ella (EE. 223).
  Mirar el oficio de consolar que Cristo nuestro Señor trae, y comparando cómo unos amigos suelen consolar a otros (EE. 224). 

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
EL GOZO DE JESÚS:

Siempre que estoy triste me arrodillo al pie del altar y digo a Jesús

nuestro Señor: “Señor, tú estás infinitamente feliz y no te falta nada”. Y no puedo evitar añadir: “Yo también soy feliz y no carezco de nada. Tu felicidad es bastante para mí...Esto es verdad, y es debido a que amamos a nuestro Señor (Pascua 1891, SP 35).
   NO PIDO CONSOLACIONES:

   No pido a Jesús consolaciones (primero porque yo no las merezco), porque si él me las concediera sería tal gozo oirle, sentirle profundamente en mi corazón, que yo estaría en el paraíso, y nosotros no podemos tener nuestro paraíso al mismo tiempo en este mundo y el próximo. Yo solo le pido una cosa, y es que le sea leal. Pero desgraciadamente mi lealtad es tan débil.

   Es justo que un alma tan carente en fervor no debería nunca gustar la felicidad. Dios algunas veces nos permite estar en tan profunda oscuridad que ni una sola estrella brilla en nuestro firmamento. La razón es que debemos acordarnos de que en la tierra solo estamos para sufrir, mientras que seguimos a nuestro gentil Salvador a lo largo de una senda oscura de espinas. Somos peregrinos y extranjeros en la tierra. Peregrinos que duermen en tiendas y algunas veces olvidamos todo lo demás. Sí, en la tierra en verdad estamos en un mundo alieno – deberíamos colgar nuestras arpas y llorar (Salmo 136, 1-2). 

   Absolutamente, en cada situación mi único deseo es cumplir la divina voluntad. Pero desgraciadamente tengo tan poco amor a Jesús que no me atrevo a llamarle mi Amado. Sí, yo quiero, yo anhelo, amarle más que cualquier otra cosa en la tierra o en el cielo. Mi corazón y mi vida son solo suyas.

   Cuando me siento cansado, triste, solitario, una presa del sufrimiento, me retiro al íntimo santuario de mi alma, y allí encuentro a mi hermano, a mi amigo Jesús, que será mi cosolación, mi estancia y mi fuerza.

   Jesús habla, respóndele: “Poner todo en una sola frase, mi hijo: abandona todas las cosas, y tú encontrarás todas las cosas” (Nazaret 1897, SA 50-51). 

4. MEDITACIÓN:
La resurrección del Señor Jesús es para nosotros el mayor motivo de 

“consolación”...Escuchemos y contemplemos esas palabras y esa figura de Jesús resucitado en el Apocalipsis de S. Juan. Y viendo “el oficio de consolar” que el Señor nos trae, gocemos en hacer nuestras las palabras del Beato Charles de Foucauld, que hemos presentado arriba. 
                           --------------------

                      DÍA OCTAVO (tarde)

         TEMA: NUNCA AMAREMOS LO BASTANTE
1. PALABRA DE DIOS:
JUAN 15, 9-17: AMAOS COMO YO OS HE AMADO:
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor.

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. 
   Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os ha elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros. 

2. SAN IGNACIO DE LOYOLA:
CONTEMPLACIÓN PARA OBTENER AMOR: (EE. 230)

ADVERTIR DOS COSAS:

La primera es que el amor se debe poner más en las obras que en las 

palabras. 

   La segunda: el amor consiste en comunicación de las dos partes, es a saber, en dar y comunicar el amante alamado lo que tiene, o de lo que tiene o puede, y así, por el contrario, el amado al amante; de manera que si el uno tiene ciencia, dar al que no la tiene, si honores, si riquezas, y así el otro al otro (EE. 231). 

   GRACIA A PEDIR:

   Pedir lo que quiero; será aquí pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad (EE. 233). 

   TRAER A LA MEMORIA LOS BENEFICIOS RECIBIDOS:

   El primer punto es traer a la memoria los beneficios recibidos de creación, redención, y dones particulares, ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios nuestro Señor por mí y cuánto me ha dado de lo que tiene, y en consecuencia el mismo Señor desea dárseme en cuanto puede, según su ordenación divina. Y con esto reflectir en mí mismo, considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte ofrecer y dar a la su divina majestad, es a saber, todas mis cosas y a mi mismo con ellas, así como quien ofrece afectándose mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; Vos me lo distes; a Vos, Señor, lo todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta (EE. 234). 

   DIOS HABITA:

   El segundo, mirar cómo Dos habita en las criaturas: en los elementos dando ser, en las plantas vegetando, en los animales sensando, en los hombres dando entender; y así en mí dándome ser, animando, sensando y haciéndome entender; asimismo haciendo templo de mí, siendo criado a la similitud e imagen de su divina majestad. Otro tanto reflictiendo en mí mismo, por el modo que está dicho en el primer punto,o por otro que sintiere mejor. De la misma manera se hará sobre cada punto que se sigue (EE. 235).
   DIOS TRABAJA:

   El tercero, considerar cómo Dios trabaja y labora por mí en todas cosas criadas sobre la haz de la tierra, esto es, se tiene al modo del que trabaja. Asícomo en lso cielos, elementos, plantas, frutos, ganados, etc., dando ser, conservando, vegetando, y sensando, etc. Después reflectir en mí mismo (EE. 236). 
   TODO DESCIENDE DE LA FUENTE:
   El cuarto, mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, así como la mi medida potencia de la suma e infinita de arriba, y así justicia, bondad, piedad, misericordia, etcc.; así como del sol descienden los rayos, de la fuente las aguas, etc. Después acabar reflictiend en mí mismo, según está dicho. Acabar con un coloquio y un Padre nuestro (EE. 237). 

3. BEATO CHARLES DE FOUCAULD:
DESEO DE AMAR:
Sabemos que nosotros queremos amar, y querer amar es ya amar. Nos 

encontramos con que no amamos bastante. Es cierto que nunca amaremos bastante, pero el Buen Señor sabe con qué arcilla nos moldeó, y nos ama más que una madre puede amar a su hijo.  Él nos dijo, Él que no miente,que nunca rechazaría a nadie que venga hacia Él (LMB, 252). 

   ORAR ES CONTEMPLAR A DIOS:
   Orar es hablar a Dios. Orar es alabar a Dios. Orar es decir a Dios que le amamos. Orar es contemplar a Dios. Orar es tener el espíritu y el corazón conectados con Dios. Orar es pedir perdón a Dios. Orar es llamar a Dios para que nos ayude. Orar es pedir a Dios la santidad y salvación para nosotros y para la humanidad...Amar requiere que digamos que amamos y repetirlo en todas sus formas y que alabamos lo que amamos sin cesar, sin medida...Por lo tanto, la oración no puede ser separada del amor, hasta el punto que nuestras oraciones vienen a ser un tipo de medida de nuestro amor (EJ, 76-77).
   CONTEMPLAR EL INMENSO GOZO DE DIOS:

   Una profunda paz fluye en el alma, las cosas transitorias son nada. Nosotros vamos caminando hacia Dios, contemplando su inmenso gozo y alegrándonos para siempre en el pensamiento de la infinita, perfecta, incambiable felicidad de este Dios al que amamos; nosotros semos felices con la felicidad del Amado, y el pensamiento de su inmutable paz calma el alma...la vista de mi propia nada no me pesa hacia abajo: me ayuda a olvidarme de mí mismo y pensar solo en aquel que es todo en todo. 
(Noviembre 5, 1902, SP 37). 

   ¡ALLELUYA!

   La vida es así; toda alegría, incluso el bueno y santo gozo, pasa, excepto aquel que tiene su origen en Dios solo, y en su infinita alegría; e incluso hay veces en que este gozo por permiso divino puede estar oculto a los más fieles corazones. Es solo en el cielo que la alegría será invencible, y gozándola será inmutable y perpetua...Demos gracias sin cesar por esta gran Gloria, como hace la Iglesia con su Gloria in Excelsis en la Misa. Unámonos, incluso en esta vida, al coro de los Santos y Ángeles en el cielo, y gritemos con ellos, Santo, Santo, Alleluya. (MH 170-171). 

                         ---------------------------
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